Hacia un cambio de mentalidad
Hermanos catequistas y lectores en general. Estos artículos quisieran ser una invitación para reflexionar acerca de esta tarea eclesial, apasionante, la catequesis, y su lugar dentro del proceso de evangelización. Esperamos sea de tu agrado. 
La paradoja de la catequesis

El Sínodo, en su documento sobre la catequesis, nos exhorta a un proyecto evangelizador que “inicie realmente” en la vida cristiana. En el anterior artículo (“La iniciación cristiana”) se enunciaron algunos de los síntomas negativos que se advierten hoy, de modo manifiesto, en la vida de los cristianos y la iglesia, y que no son otra cosa que la evidencia de que la catequesis no logra, en los tiempos presentes, su objetivo: la iniciación cristiana. Escuchemos con atención algunas opiniones acerca de la situación actual de la catequesis.
¿Proceso de “iniciación”

o de “clausura cristiana?
El renombrado catequeta, padre Emilio Alberich, puesta la mirada sobre las cuatro décadas transcurridas desde terminado el Concilio Vaticano II, se pregunta: “¿Funciona hoy la catequesis?”. Luego de señalar los impulsos de renovación y sus frutos, sentencia:
Pero hay que reconocer que, en su forma masiva y tradicional, la catequesis muestra hoy signos evidentes de una grave crisis. Se constatan no pocos síntomas de un malestar y una insatisfacción que denotan la existencia de un problema muy serio. [...]

Es una constatación preocupante: en muchos lugares la catequesis de iniciación en realidad no “inicia” sino que, paradójicamente, “concluye”. Es el fracaso del proceso tradicional de iniciación cristiana. Con frecuencia la confirmación (llamada “el sacramento del adiós” o “el último sacramento”) coincide para muchos jóvenes con el final de la práctica religiosa, y tal vez de la fe cristiana. En algunos lugares la primera comunión se ha convertido, de hecho, en la “última comunión”. He aquí la paradoja y el fracaso: el proceso de “iniciación” cristiana llega a ser para muchos un proceso de “conclusión” de la vida cristiana. (Catequesis Evangelizadora, 2003, p. 12).
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Como es sabido, la inquietud expresada en nuestro sínodo es en realidad la inquietud de toda la Iglesia, en todo el mundo. ¡Iniciar realmente! Recordémoslo otra vez: “iniciar” en la fe no quiere decir “empezar”, sino todo lo contrario: adentrarse en ella, en la comunión con Cristo y con su Iglesia. Alberich está diciendo que en lugar de llevarnos hacia adentro, ¡la catequesis está dejando afuera! No estamos ante un problema de formas, o de metodologías, o de manuales, se trata de algo mucho más serio, que, una vez aceptado y reconocido como tal, se transforma en una hermosa oportunidad para cambiar.
Debilidad del testimonio.
No un problema de métodos.
Lo que hacemos como catequesis, aunque suene duro, no está al servicio de la iniciación cristiana, escribe el padre colombiano Manuel Jiménez (La Catequesis al servicio de la iniciación cristiana, 2006, p. 45), quien nos visitó en Montevideo, invitado por la arquidiócesis, para animar el Primer Encuentro Temático celebrado en marzo de este año. Jiménez cita, a su vez, palabras del cardenal Ratzinger:
Algo no funciona en la pedagogía cristiana. Nunca se ha dispuesto de un contingente tan numeroso de catequistas formados a través de los no menos abundantes centros de formación ni de más materiales, publicaciones e instrumentos para la catequesis y, sin embargo, los resultados no parecen halagüeños. El catastrófico fracaso de la catequesis moderna es demasiado evidente. A algunos les puede parecer exagerada esta afirmación. Pero, si una pedagogía cristiana se mide por el tipo de hombre que produce [...]

Es decir, la fe cristiana no conforma ya la vida de muchos cristianos. ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué tantos esfuerzos tan generosos acaban abocados al fracaso?, ¿cómo moverse en esta situación? El problema no es insignificante: se trata de la capacidad que tiene una generación de transmitir la fe recibida. Y esta cuestión plantea la pregunta crucial: ¿es que Cristo ya no interesa al hombre de hoy?, ¿ha perdido el cristianismo la capacidad de fascinación que tuvo en otros tiempos?, ¿no tiene ya la potencia de generar una nueva criatura? La debilidad de la transmisión es un signo evidente de la debilidad de la experiencia vivida [...]
Esta debilidad no puede ser subsanada con el mero recurso a técnicas, materiales o dinámicas de grupo. [...]

Pero esta situación no es inevitable. No siempre sucedió así. Es interesante recordar que la Iglesia antigua desde los finales del período apostólico desarrolló como Iglesia una actividad misionera relativamente reducida, no tenía ninguna estrategia propia para el anuncio de la fe a los paganos y, no obstante, su tiempo fue un período de gran éxito misionero [...] La invitación real de experiencia a experiencia, fue, humanamente hablando, la fuerza misionera de la Iglesia antigua.” (Jiménez, p. 43).
¿Qué hacer?
Es la pregunta que brota naturalmente. Cambiar..., ¿pero cómo? Esto supone un cambio de mentalidad, un deseo de, un propósito de conversión que desemboque en una nueva evangelización.
Hablar de Nueva Evangelización no significa que la anterior haya sido inválida, infructuosa o de poca duración. Significa que hoy hay desafíos nuevos (SD 24). Es nueva porque el contexto es nuevo: el mundo ha cambiado.  Esto lo sabemos todos.
Ser cristiano hoy
Los canales tradicionales –la familia, la parroquia, la acción educativa- de evangelización se han secado o bien paganizado. La presente situación de pluralismo religioso, moral e ideológico conoce sus riesgos tanto de fundamentalismo por una parte, como de relativismo religioso y existencial por otra.
La identidad del cristiano se ve amenazada, diluida. Quien quiere vivir con gozo y coherencia su fe recibe del entorno las sospechas de tomarse las cosas con fanatismo, de volverse intolerante, pues se difunde la idea y la presión social de que la dimensión de la fe debe ser reducida a la esfera de lo privado, con lo cual crecen las rupturas al interior del cristiano, se ahonda la brecha entre evangelio y cultura, creyente y comunidad, fe y ciencia, libertad y pertenencia a la comunidad, a la Iglesia. 
Progresivamente, ser cristiano, y más aún, católico, viene dejando de ser algo pacífico, cómodamente instalado allí, para tornarse, en los tiempos que corren, en ser testigo y discípulo de Cristo, en ser signo de contradicción. Ya no se es cristiano en una sociedad inspirada sobre valores cristianos, sino ante una sociedad secularizada e indiferente. 
El creyente se ve ante el desafío de ser él mismo, no para situarse contra los otros, sino precisamente para poder dialogar desde sí mismo ante los otros, junto a ellos. Cuando “se trata de ser uno mismo no se puede hablar de intolerancia o de integrismo, sino de coherencia y autenticidad” (Jiménez, p. 92).
En “una sociedad globalmente cristiana y culturalmente unitaria no tenía razón de ser la pregunta por la identidad cristiana” (C. Floristán, “Para comprender el catecumenado, p. 36). Esto no es así hoy. Ante una realidad desafiante, al creyente se le plantea la pregunta, no ya como mera curiosidad de pasatiempo, sino de modo interpelante respecto de su autenticidad y existencia: ¿vivo como cristiano?, ¿para qué sirve mi fe?, ¿me diferencia en algo el hecho de serlo?, ¿en qué consiste mi fe?, ¿cómo vivirla?, ¿cómo ser auténtico conmigo mismo?, ¿cómo vivo mi fe en iglesia?... 
La cuestión de la identidad cristiana está en estrecha relación con el proceso de identificación del convertido con la Iglesia mediante el catecumenado y los sacramentos de la iniciación. Ciertamente, en todo proceso de identificación hay instituciones mediadoras, como la familia, la escuela y el catecumenado, que realizan la pertenencia a la Iglesia de diversas maneras y mediante aproximaciones parciales. En el fondo de toda identificación cristiana late el problema profundo de la identidad del cristianismo (C. Floristán, p. 33).
¿Realiza la familia la pertenencia de sus hijos a Cristo y a su Iglesia? ¿Y los centros de enseñanza? Lo que nos interesa aquí: ¿lo logra la catequesis? 
La realidad ofrece una ingente multitud de bautizados indiferentes, lejanos, que vive un cristianismo de tipo sociológico, que constriñe el ámbito de la fe a una religión de costumbres, y cuyo vínculo de pertenencia a la Iglesia es cada vez más débil y se vive como amenazado por frecuentes sospechas y vergüenzas. Es Casiano Floristán que ha acuñado este elocuente aforismo:
En la Iglesia primitiva era bautizado el convertido; ahora tiene que convertirse el bautizado” (p. 27). 
Todo esto nos conduce a un cambio de mentalidad, un cambio de espíritu. ¿Qué hacer? La catequesis debe recuperar su carácter iniciático, ¡debe ponerse al servicio de la iniciación cristiana! 
Fundamentar la primera adhesión
El “momento” de la catequesis es el que corresponde al período en que se estructura la conversión a Jesucristo, dando una fundamentación a esta primera adhesión. Los convertidos, mediante una enseñanza y aprendizaje convenientemente prolongado de toda la vida cristiana, son iniciados en el misterio de la salvación y en el estilo de vida propio del Evangelio. Se trata, en efecto, de iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana. (DGC 63). 
Según el Directorio General de la Catequesis, “la concepción de la catequesis como escuela de fe, como aprendizaje y entrenamiento de toda la vida cristiana, no ha penetrado plenamente en la conciencia de los catequistas” (DGC 30). Iniciar en la integridad de la fe es iniciar en todas sus dimensiones: “la fe pide ser conocida, celebrada, vivida y hecha oración” (DGC 84).
La catequesis, entonces, hace madurar, estructura, fundamenta y educa la fe inicial, la cual es fruto del primer anuncio del Evangelio. En el proceso de evangelización, ¡no todo incumbe a la catequesis! La catequesis es la consecuencia que sigue a un eficaz primer anuncio de Cristo. Al proceso que representa la catequesis deberían llegar quienes han recibido este anuncio misionero.
Un eslabón
La catequesis de iniciación es, así, el eslabón necesario entre la acción misionera, que llama a la fe, y la acción pastoral que alimenta constantemente a la comunidad cristiana. (DGC 64). Se nutre de la acción misionera, y constituye la fuente de la comunidad cristiana.

Al ser concebida la catequesis en eslabón, el proceso de evangelización queda estructurado en tres etapas, pero además, la catequesis es comprendida dentro de un proceso evangelizador, del que no es más que un segundo momento. No es una acción autónoma, sino que depende de la acción precedente y determina la subsiguiente. De tal manera que el Directorio puede decir:
Sin ella [la catequesis] la acción misionera no tendría continuidad y sería infecunda. Sin ella la acción pastoral no tendría raíces y sería superficial y confusa: cualquier tormenta desmoronaría todo el edificio. (DGC 64)
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El esquema del proceso de evangelización es, en realidad, el proceso natural de toda fe, y supone un camino para el cambio de mentalidad, un modo nuevo de emprender nuestra práctica pastoral. El Sínodo arquidiocesano, en su documento sobre catequesis nos invita a ello:
Queremos un proceso de evangelización que tenga los tres niveles mencionados. El perfil y la identidad propia de la catequesis dentro de la acción evangelizadora global se desarrolla en vital articulación y complementariedad con los demás momentos. (S 44).
La catequesis sigue a un primer anuncio eficaz. ¿Existe ese anuncio? El Directorio pide “promover una intervención institucionalizada del primer anuncio, como la actuación más directa del mandato misionero de Jesús. La renovación catequética debe cimentarse sobre esta evangelización misionera previa” (DGC 67).
La V Conferencia del Celam recientemente celebrada en Aparecida exhorta a la misión continental. El contexto de la Iglesia se ha despedido de la cristiandad, con lo cual el entorno de la Iglesia es todo él territorio misionero.
En la articulación de las tres etapas del proceso evangelizador se juega buena parte del futuro de la catequesis. Esto supone superar notorias deficiencias, entre ellas, la ausencia casi absoluta de la primera etapa, la acción misionera, que suscita en el convertido el misterioso encuentro con la persona de Jesús, el inicial entusiasmo por conocerlo, el anhelo por cambiar la propia vida desde este Dios hecho hombre que viene a su encuentro.
El hecho de la ausencia del primer anuncio, el kerigma -la proclamación viva y entusiasta de Jesús salvador que responde a los anhelos y búsquedas más profundos de la persona-, sumado al presupuesto de que el catecúmeno ha tenido un primer encuentro vivo con el Señor por parte de nosotros, los catequistas, hace de nuestras catequesis, en realidad, un camino para seguir alimentando “la producción” de un cristianismo sociológico, en que el misterio se halla ausente. Penosamente llamamos, con frecuencia, “clases” a nuestras catequesis. La catequesis, en verdad, significa “resonancia en el corazón”, resonancia de la voz (anuncio, pregón), de aquella voz de Cristo que debió escucharse con gozo en el primer anuncio.
Hay que añadir un problema que afecta a la tercera etapa, la de la acción pastoral, que atañe a los cristianos plenamente incorporados a la comunidad. Es a partir de estos cristianos maduros que puede pensarse una misión. Pero nuestras comunidades se encuentran gastadas, sumidas muchas veces en rutinas burocráticas, sin energía, y sin gente. Esto debe hacernos cambiar de mentalidad. Debe plantearnos lo esencial, lo mejor que tenemos para dar, si queremos y creemos que “la comunidad cristiana es  el origen, lugar y meta de la catequesis” (DGC 254).
